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¿A quién le pertenece el espacio público? 
La reorganización del espacio público desde  
una perspectiva de género 
1. Introducción 
En Bolivia los procesos migratorios del siglo XX/XXI llevan a formas 
de vida translocales que muestran en la cotidianidad multiétnica del 
Estado nacional boliviano una superposición, fragmentación y enla-
zamiento de prácticas socio-culturales diversas. En estos contextos 
vitales que denominaré espacios translocales se modifica el mundo 
cotidiano a través de una renegociación del acceso a los espacios pú-
blicos como parte de procesos de modernización. Desarrollados desde 
una movilidad espacial intensa y traducidos mediante ideas y repre-
sentaciones imaginativas, tales escenarios de interacción amplían el 
espacio trascendiendo lo local, fomentan nuevas concepciones de ro-
les incluyendo transformaciones en las relaciones de género, cruzán-
dose e inspirándose nuevos y diversos conceptos culturales. 
A fin de lograr una mejor comprensión de la reinterpretación per-
manente de los conceptos culturales mediante el traspaso y la redefini-
ción de fronteras en ese contexto translocal, voy a concentrarme a 
continuación en los cargos públicos y las relaciones de género impli-
cadas en el mundo aymara. Desarrollaré una idea de cómo mujeres y 
hombres mediante la negociación del concepto de pareja actuando 
como personas móviles desde lugares y posiciones diferentes crean 
una nueva estructura de poder y de lo público en el espacio translocal. 
La pregunta ¿A quién le pertenece el espacio público? alega obvia-
mente a cambios de agency en este ámbito. Desde una perspectiva de 
género, la re-organización de cargos en un mundo organizado de for-
ma translocal, nos acerca más a los actores que diseñan los procesos 
de modernización. 
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2. Translocalidad 
El interés por los efectos de la migración y las formas múltiples de 
localización en la cultura aymara (especialmente sus conceptos de 
género) exige acentuar, por una parte, en conceptos culturales abiertos 
y, por otra, en los conceptos culturales de espacio, los cuales enfocan 
las consecuencias de la movilidad humana así como la influencia de 
los nuevos medios electrónicos de comunicación y una infraestructura 
cada vez mejor de criterios centrales en el entendimiento de la cons-
trucción de espacios. Movilidad se entiende no solamente como la 
reubicación de un lugar a otro conservando las fronteras territoriales, 
sino también como el cambio de significado del lugar a favor de un 
espacio más amplio, conformado por representaciones imaginativas, 
un espacio translocal. Con esto se pone en tela de juicio el entender el 
espacio desde el aspecto geográfico. Desde esta perspectiva, las fron-
teras territoriales rígidas como puntos de orientación para construc-
ciones de identidad dicotómicas y esencialistas ceden a la primacía de 
representaciones espaciales que hacen referencia a coordenadas flexi-
bles producidas por hombres y mujeres móviles.  
La relación translocal de lugares influenciada no solamente por 
representaciones imaginativas o innovaciones tecnológicas, está tam-
bién determinada por la movilidad, los viajes permanentes, etc. Con-
forme a la perspectiva post-territorial1 del spatial turn, translocalidad 
se define como conceptualización relacional de lugar y espacio 
(Berndt 2004: 15), como  
resultados que se derivan de la circulación y transferencia [...] de mo-
vimientos concretos de seres humanos, ideas y símbolos en tanto supe-
ran con cierta regularidad distancias y fronteras geográficas (Freitag 
2005: 2).  
Hombres y mujeres experimentan y crean en el contexto de las loca-
lizaciones y lealtades múltiples un conjunto más amplio de hetero-
geneidad cultural y social; las coordenadas espaciales y con ello el 
campo de interacción de los agentes socio-culturales se transforman 
permanentemente en el contexto de realidades simultáneamente dife-
rentes y múltiplemente fragmentadas. De ahí se puede deducir que el 
                                                     
1 Post-territorial aquí no significa la negación de la existencia de lugares concre-
tos; tiene en cuenta también las construcciones humanas de espacios que indican 
más allá de lugares concretos y hacen aparecer espacios, que traspasan fronteras. 
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espacio translocal, cuya formación se debe a las influencias culturales 
más diversas, genera también una imagen fragmentada de los espacios 
públicos según su correspondiente concepción cultural. 
 
3. La fragmentación del espacio público 
Sujeta a diversas influencias culturales y a ciertas constelaciones de 
poder, la configuración del espacio público se presenta como una 
imagen fragmentada de formas culturales de lo público. El debate 
científico latinoamericano sobre los espacios públicos toma en consi-
deración esta heterogeneidad y fragmentación en la definición de lo 
público. Este debate crea nociones que reflexionan sobre nuevas prác-
ticas de acción, más allá de lo que Jürgen Habermas llama bürgerli-
che Öffentlichkeit (opinión burguesa de lo público). El fenómeno a 
explicar se relaciona con el hecho de que muchos pueblos indígenas  
como por ejemplo los aymara que padecieron la exclusión de los 
espacios públicos, usaron espacios públicos alternativos para negociar 
como actores autodeterminando el desarrollo de sus identidades y de 
sus roles. 
Ya en 1996 Nancy Fraser propone en su crítica feminista frente al 
concepto de la opinión burguesa de lo público formulado por Jürgen 
Habermas la noción alternativa de publicidades subalternas contra-
rias para caracterizar  
espacios paralelos discursivos, en los cuales los miembros de grupos so-
ciales subordinados inventan y ponen en circulación discursos contrarios, 
que les permiten reformular interpretaciones antagónicas a sus identida-
des, intereses y necesidades (Fraser 1996: 163). 
Con este concepto la autora puede comprender una serie de publicida-
des alternativas, competitivas o paralelas, que permiten a los estratos 
sociales subalternos formar y expresar sus identidades sociales y cul-
turales. La participación en estos espacios públicos significa, entre 
otros, la capacidad de lanzar propuestas en forma neutral y hablar con 
voz propia, expresando y formando al mismo tiempo la propia identi-
dad cultural mediante el idioma y el estilo (Fraser 1996: 166). 
El modelo de espacios discursivos paralelos de Nancy Fraser per-
mite una comprensión más profunda de las dinámicas del espacio 
público, porque denomina publicidades no solamente como espacios 
de formación de opinión discursiva, sino también como espacios para 
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la formación y el montaje de identidades sociales. Bajo una perspecti-
va etnológica, ampliaré este concepto incluyendo el importante espa-
cio ritual con sus componentes de actuación y representación. Esto 
nos llevará a comprender el proceso de adaptación de conceptos cultu-
rales e interpretaciones cosmológicas las cuales muestran cada vez 
nuevas variantes a un espacio público fragmentado. 
Quiero mencionar aquí sólo dos de los diversos elementos claves 
de la sociedad aymara que permiten el análisis de una reorganización 
de espacios públicos desde una perspectiva de género: en primer lugar 
es la pareja en su dimensión pública y luego el thakhi, el sistema de 
cargos rurales o camino de las autoridades comunales. El thakhi nos 
da un ejemplo del significado de los espacios públicos rituales y la 
coexistencia de diferentes formas de expresión de lo público, lo cual 
refleja el desarrollo social de la pareja matrimonial y de la sociedad en 
general. 
Mediante un ejemplo de caso de la cultura aymara serán analiza-
dos a continuación los efectos de este escenario de desarrollo. Los 
Aymara como grupo étnico influyente en Bolivia componen la mayo-
ría de migrantes en El Alto y en la periferia de la ciudad (también el 
presidente actual de Bolivia, Evo Morales, se acoge a sus raíces ayma-
ras). Del contexto rural llevan sus ideas de agency a espacios públicos 
translocales, las cuales se verán transformadas sosteniblemente en el 
transcurso de un proceso específico de modernización. 
 
4. ¿Por qué una perspectiva de género? 
Los procesos de migración en América Latina y el interés por enten-
der las dinámicas culturales en el contexto de la migración y moderni-
zación han sido tematizados desde hace casi medio siglo en la investi-
gación sociológica y antropológica de la región. Los estudios de géne-
ro que ponen acentos temáticos desde los años 1970, permiten un 
nuevo enfoque acerca de un territorio aparentemente conocido. En la 
conexión entre los estudios de género y de migración se muestran 
todavía algunos déficit, porque hasta hoy día sólo pocos trabajos en 
general estudios a nivel micro se ocupan de la perspectiva de género 
en los procesos de modernización (Criales Burgos 1994a; 1994b; Gill 
1994; Meentzen 2000). Esto sorprende tanto más cuanto la migración 
interna de países latinoamericanos debe ser calificada como fenómeno 
¿A quién le pertenece el espacio público? 123
masivo de la segunda mitad del siglo XX, lo cual entrelaza mucho más 
intensamente que antes el mundo rural con la cultura urbana. Con esto 
se aceleraron los procesos de modernización, influyendo sistemática-
mente a partir de entonces los roles de género de los migrantes y resi-
dentes en todos los ámbitos de su vida. 
Es especialmente la manera en que el acceso a espacios públicos 
es negociado e interpretado entre hombres y mujeres, lo que aclara 
aspectos específicos regionales de este proceso de modernización. Los 
conceptos culturales presentes en los espacios públicos se marcan por 
ideales específicos dependientes del vigente concepto de género. Por 
esta razón voy a vincular a continuación varios espacios temáticos de 
investigación: La reorganización de espacios públicos es confrontada 
bajo la perspectiva de género y de la antropología con temas de los 
estudios de migración y de las ciencias políticas. Para captar esta in-
tersección temática, voy a recurrir a una constelación elemental de la 
cultura aymara, el ideal de la pareja en su dimensión pública.2 Ésta 
representa el concepto complementario-dualista como elemento de 
longue durée y columna vertebral de la cultura aymara. Se puede ca-
racterizar la pareja como una expresión viva (y por tanto cambiante) 
de un orden cosmológico, como punto de cohesión social y como uni-
dad básica de la organización económica de la sociedad rural aymara. 
En el presente trabajo se discute la relación entre el sistema de 
cargos/espacios públicos y los conceptos de pareja o roles de género 
en la cultura aymara recurriendo al concepto de la pareja, la cual se 
caracteriza por un dualismo complementario. Se parte del hecho, que 
la pareja constituye la base principal de la sociedad aymara rural en el 
sentido tanto de la organización económica como de la interpretación 
cosmológica. La transformación de los roles de género en la cultura 
aymara se refleja en su condición actual mediante la ritualización pú-
blica del sistema de cargos. La sociedad aymara móvil los negocia 
                                                     
2 El ideal de la pareja está descrito en aymara y quechua con la palabra chacha-
warmi (= hombre-mujer/esposo-esposa), que por un lado sufre una instrumentali-
zación política, y por el otro comparte una vista más estática del concepto de 
género. Por eso prefiero aquí la palabra castellana pareja, aunque no permite la 
unión de oposiciones como el aymara, que permite acumular dos sustantivos. Pe-
ro el uso de la palabra en castellano refleja una refracción y renovación de conte-
nidos culturales en un ámbito cambiante. La elección de esta nueva noción con-
ceptual para describir el ideal de la pareja está legitimada por los mismos aymara, 
quienes usan explícitamente la traducción en el ámbito translocal. 
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dentro de un espacio geográfico amplio, en el cual se cruzan e inspiran 
mutuamente diferentes conceptos de género y de lo público. Tales 
escenarios de interacción fomentan el desarrollo de nuevos roles de 
género o cambios más fundamentales en las relaciones de género, una 
dinámica que hasta el momento no ha obtenido suficiente interés cien-
tífico. En mi contribución tomo en cuenta la importancia de la adapta-
ción de conceptos de género existentes en un sistema cambiante de 
poder y de espacios públicos como base indispensable de un proceso 
de modernización específico. Entonces la pregunta ¿A quién pertene-
ce el espacio público? nos lleva no solamente hacia los actores del 
espacio público sino directamente a un tema central que ha sido pro-
vocado por los procesos de modernización en los Andes: La reorgani-
zación de los conceptos de género. 
 
5. El sistema de cargos de la cultura aymara 
El sistema aymara de cargos el thakhi, que podemos identificar 
como un núcleo central de la sociedad rural aymara, pre-estructura las 
posibilidades de participación pública y conecta la pareja con el ámbi-
to de lo público. Por eso, el sistema de cargos es el punto de partida 
ideal para un estudio de género en el espacio público. 
 
5.1 El thakhi como construcción etnológica del mundo rural 
En el thakhi, el camino de los cargos, se funda la jerarquía rotativa 
que organiza y representa el orden socio-político y religioso alrededor 
del sistema productivo de la comunidad rural.3 A su vez, este camino, 
que le permite a cada pareja el posicionarse dentro de la comunidad, 
es responsable de la cohesión social de las comunidades. Esto se pue-
de entender dentro del marco del thakhi, como posibilidad precons-
truida de participación pública de la pareja, donde tanto el hombre 
como la mujer acumulan prestigio. El sistema de los cargos se basa en 
el ideal de pareja caracterizada por una dualidad complementaria de 
género. El camino de cargos integra los espacios sagrados y profanos, 
estructura la vida de los campesinos (conectada con el ciclo agrario) y 
                                                     
3 Las comunidades rurales no se definen mediante lugares concretos, sino mediante 
un territorio que exige de todos los comunarios responsabilidades y cargos. El 
acceso al territorio es una condición para poder entrar a relaciones de reciproci-
dad y participar en el camino de los cargos. 
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democratiza la posibilidad de adquirir prestigio a todos los miembros 
de la comunidad, hombres y mujeres. Los cargos más diversos forman 
parte de la vida de la pareja con crecientes obligaciones y responsabi-
lidades que proporcionan al mismo tiempo capital y prestigio social. 
El thakhi abre solamente a la pareja y no al individuo la posibili-
dad de acumular prestigio mediante una carrera más o menos fija de 
funciones, ya que sólo a través del matrimonio o de la decisión de 
vivir juntos, el hombre y la mujer se convierten en miembros com-
pletos de la comunidad.4 Es solamente a través del dualismo comple-
mentario que la pareja puede realizar el ejercicio de poder dentro del 
thakhi. Las parejas caminan juntas hacia el thakhi, apoyadas por rela-
ciones de reciprocidad complejas en las que participan los paisanos y 
los parientes. Las responsabilidades del thakhi son pesadas y exigen a 
veces una gran inversión de tiempo y de dinero. Gracias a un siste-
ma amplio de reciprocidad, empotrado en el contexto cosmológico de 
responsabilidades recíprocas,5 las parejas pueden cumplir con los car-
gos en general orientados a la organización dentro de la comunidad y 
a las responsabilidades económicas con ocasión de las fiestas impor-
tantes.6
La relación entre los géneros radica en una idea que prevé una co-
operación complementaria en todos aspectos de la vida, estructurando 
los espacios públicos en la presencia ritual de la pareja, sin condición 
igualitaria. El hombre domina la pareja ostentativamente, como puede 
observarse en las asambleas, donde en general el jefe de hogar mascu-
lino tiene voz y voto mientras que la mujer está presente pero no 
habla. A su vez, los espacios públicos rituales, por ejemplo las fiestas 
de los santos patrones, están organizados por ambos. De esta manera, 
                                                     
4 La percepción del sistema de cargos aquí demostrada, muestra muy claramente 
su deducción de un contexto rural que domina e influye relevantemente hasta hoy 
día las investigaciones en los Andes. Ahora es necesario comprobar su consisten-
cia con respecto a los contextos espaciales más allá de la comunidad. 
5 El ideal de reciprocidad derivada de su cosmovisión es estilizada por los aymara 
como concepto alternativo a la sociedad boliviana existente que discrimina y ex-
cluye a grandes partes de la población indígena. 
6 A estos puestos les corresponde la dirección de grupos de danza (cabecilla), sub-
vención de fiestas (preste), el vigilar y acompañar ritualmente como autoridad a 
la siembra (yapu kamana), la responsabilidad de la organización escolar (alcalde 
escolar), el retomar la autoridad máxima de una comunidad siendo responsable 
de la jurisprudencia, de las cuestiones territoriales y del contacto con las autori-
dades de la provincia (jilaqata/mama talla o secretario general). 
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las mujeres acumulan prestigio en la participación de los cargos del 
thakhi y actúan en pleno público.7 Vemos entonces que tanto hombres 
como mujeres ocupan los espacios públicos de forma diferente, lo que 
demuestra el acceso a los cargos del thakhi y a la asamblea. El acceso 
a los diferentes espacios públicos está regulado obviamente por pre-
misas específicas de género.8
En conclusión se puede describir el thakhi del siglo XX como el 
camino aymara de cargos que, por un lado, se fundamenta en el ideal 
de la pareja basado en la dualidad complementaria de género y, por 
otro, en la reciprocidad, sea en la vida cotidiana, sea en los grandes 
contextos cosmológicos. El thakhi integra los ámbitos sacrales y pro-
fanos, estructura la vida rural (orientada al ciclo agrario) y democrati-
za la posibilidad de adquirir prestigio en lo público para todos los 
comunarios, hombres y mujeres. 
 
5.2 El thakhi como expresión de dinámicas socio-culturales 
El thakhi se presenta hoy en día como resultado de un desarrollo histó-
rico que aborda los desafíos de un mundo rápidamente cambiante. Las 
transformaciones del thakhi reflejan el vínculo profundo entre las rea-
lidades urbanas y rurales que conforman el mundo aymara desde hace 
siglos. El enlazamiento translocal entre estas áreas marca el desarrollo 
del thakhi e integra las grandes ciudades así como los lugares de ori-
gen. Se opone a construcciones dicotómicas rural-urbanas al originar 
un proceso complejo de espacios de negociación y reinterpretación de 
los roles e identidades interdependientes. 
En este sentido, se debe admitir que el equilibrio complementario 
del dualismo andino de género, base del thakhi, implica un proceso 
largo de cambios. Un ejemplo de cambios es el avance de estructuras 
de partidos políticos, los cuales integran desde la revolución de 1952 
                                                     
7 La interpretación de conceptos andinos de dualidad debe efectuarse con vista al 
ideal de complementariedad, para poder entender el carácter compensador de la 
cosmovisión andina: [...] el concepto de dualidad expresa a la vez complementa-
riedad y/o equilibrio (Sánchez-Parga 1989: 81). 
8 Nancy Fraser argumenta en su crítica al modelo burgués de publicidad que en un 
setting estructural existe una serie de publicidades y espacios públicos que cor-
responden a las necesidades de una sociedad jerárquica (Fraser 1996: 165). Estas 
jerarquías se relacionan en el thakhi, entre otras, a una jerarquía de género exis-
tente que prohíbe el acceso igualitario pero que también reserva espacios públi-
cos específicos exclusivamente para las mujeres, los hombres o la pareja. 
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elementos discriminatorios en la reorganización de los espacios públi-
cos del thakhi substituyendo formas de representación andinas. Espe-
cialmente la intervención de la política posrevolucionaria y el avance 
de estructuras partidarias se superponen a las tradiciones andinas de 
representación incluyendo elementos discriminatorios en la reorga-
nización de la publicidad del thakhi. A pesar del derecho formal de 
equidad de género anclado en el derecho nacional boliviano las 
mujeres aymaras no han alcanzado la misma cuota de representación 
en los nuevos gremios de poder, como por ejemplo en los sindicatos.  
El acceso al escenario político local es muy difícil. Muchas de las 
mujeres no dominan el vocabulario del discurso formal de los partidos 
políticos. La toma de posición se realiza según afiliación política y 
conocimiento de la retórica política descuidando formas tradiciona-
les de acceso al prestigio público, a las cuales disponía el thakhi 
(Spedding 1997a). Al mismo tiempo, el desprecio que se demuestra 
por los cargos tradicionales implica una discriminación forzada que 
expulsa a las mujeres de los espacios públicos locales. De esta mane-
ra, la introducción de cargos sindicales debilita el respeto que la parti-
cipación en los cargos más altos del thakhi dispensaba a las mujeres 
(Fernández Osco 2000: 86).  
Es así como en las reformas posrevolucionarias se encuentra un 
desfase relevante en el acceso a espacios públicos y en las relaciones 
de género. De esta forma se han ido debilitando el significado de la 
pareja y la práctica de la dualidad mientras que la posición del esposo 
se va fortaleciendo.9 Además, se rompe con el principio organizativo 
de rotación y la idea de que todos los comunarios son responsables y 
capaces de cumplir su papel en el thakhi. El resultado: un desequili-
brio progresivo que se reproduce en los centros urbanos con un mundo 
dominado por cargos masculinos y de espacios públicos fundamenta-
dos en una competencia de comunicación a través del castellano. Este 
desfase lo interpreto como una predisposición a la reconcepción de 
roles de género en el espacio translocal. 
En adelante, los procesos migratorios provocan con sus mecanis-
mos de sustitución un desplazamiento en el sistema de cargos. Más 
                                                     
9 La única excepción hoy día es el secretario de justicia, quién en el fondo desem-
peña el cargo del anterior jilaqata (la primera autoridad de la comunidad). La es-
posa del secretario de justicia hace parte activamente de las tramas rituales del 
cargo como también de las fiestas (Fernández Osco 2000: 86). 
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allá de los lazos imaginativos, esto implica obligaciones concretas en 
el sistema de cargos localmente vigente. Para aliviar el peso de los 
cargos, muchas familias comparten las obligaciones que yacen en un 
minifundio común. Mientras que anteriormente cada hogar (= pareja) 
tenía acceso al territorio comunal para asegurar su subsistencia, hoy 
en día éste está en las manos de los abuelos/padres y es distribuido 
después de su fallecimiento. No son las parejas residentes las que ad-
ministran el territorio como unidad reproductiva sino la familia com-
pleja. Así, la escasez de territorio en combinación con la migración 
conduce a una práctica remodelada de herencia que funciona disminu-
yendo las responsabilidades para los migrantes ausentes. La pareja, 
originalmente el actor central del thakhi, es sustituida muchas veces 
por la red personal de la familia compleja, la cual representa ahora el 
dualismo complementario de género.10
Al suplir los miembros de la familia compleja las funciones ante-
riormente de responsabilidad de la pareja y esto se da a la par de la 
sindicalización de los cargos comunitarios después de la revolución 
de 1952, se lleva a cabo una serie de cambios fundamentales en la 
constitución del thakhi. La asistencia11 como forma alternativa re-
emplaza los cargos del thakhi y promueve acciones individuales. Estas 
modificaciones múltiples transforman profundamente la agency de lo 
público en el espacio translocal. En los cambios históricos del si-
glo XX se encuentra el origen de un desfase importante en la relación 
de género, punto de partida de un nuevo concepto de roles de género 
en el ámbito de la migración. Esta predisposición es el fundamento del 
tramo de los actores cuando crean nuevas publicidades translocales 
que corresponden a una estructura de género cambiante. 
 
                                                     
10 Respecto al concepto de pareja, hay que hacer notar que no es entendido como 
familia nuclear sino como una unidad básica de (re-)producción en la que sólo 
participan un hombre y una mujer. Si existe una persona más aparte de la familia 
nuclear (padre-madre-hijo/s  una familia nuclear puede formarse también con un 
adulto y un hijo) se habla de familia extensa. Si se reúnen varias familias nuclea-
res, se usa el término técnico de familia compleja. 
11 En las comunidades, la asistencia, por ejemplo hacer trámites en la ciudad, puede 
remplazar la presencia personal en la asamblea o la participación activa en car-
gos, mientras en la ciudad se denomina asistencia a la presencia en asambleas de 
vecinos. 
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6. Un ejemplo de caso: Rolando y Gregoria 
Mi investigación de campo en Bolivia, realizada gracias a una beca 
del DAAD en los años 2001/2002, se focalizó en la conexión de 
conceptos de pareja y el sistema de cargos de la cultura aymara. En 
este punto de intersección se localizó el contexto de formas de vida 
translocales y su reorganización en espacios públicos. El siguiente 
ejemplo presenta sólo una variante biográfica de estos procesos de 
transformación.12 
Rolando nació en 1948 en la ciudad de La Paz. Era uno de dos 
hijos que creció en el lugar de origen de sus padres, la comunidad de 
Compi (Departamento La Paz). A los 17 años comenzó su formación 
como profesor en la Normal de La Paz, se casó13 y regresó a Compi. 
Pero el pequeño terreno agrícola no alcanzaba para asegurar la subsis-
tencia de la joven familia. Durante el mismo tiempo, la Iglesia lutera-
na estadounidense enviaba a sus misioneros hasta los pueblos más 
alejados, incluyendo Compi, donde el joven Rolando se convirtió en 
partidario activo de la nueva religión. Los misioneros exigían una 
ruptura completa con el pasado comunitario; por su conversión a la 
creencia luterana, a Rolando le fue imposible quedarse en el pueblo. 
Retornó a La Paz y revitalizó contactos realizados durante su servicio 
militar. Estos contactos le procuraron un puesto como promotor de 
campo para el desarrollo de infraestructura. Durante dos años recorrió 
el campo, un trabajo que no le costó mucho, porque conocía muy bien 
la vida e idiosincrasia de las comunidades. Sin embargo, la separación 
de su familia le causó mucho dolor. Después de estos dos años empe-
zó una carrera como mensajero, conserje y guarda nocturno en un 
ministerio ocupación típica de un migrante y logró reunirse con su 
esposa y los hijos.  
Por esta época, Rolando compró un terrenito en la ciudad de El 
Alto y desde entonces la familia radica junta. Rolando obtuvo un me-
jor puesto de trabajo en el Instituto Indigenista de Bolivia. Mientras 
que su esposa, Gregoria, cultivaba durante todos estos años su peque-
ño terreno en Compi para la manutención de la familia, Rolando podía 
                                                     
12 El ejemplo de caso que presento aquí está basado en una entrevista con Rolando, 
grabada el 12 de enero 2002, que realicé durante mi investigación de campo en El 
Alto. El nombre del entrevistado fue cambiado. 
13 Antes de casarse cumplió con el servicio militar obligatorio. 
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invertir todo su sueldo en la construcción de una casa propie; todo 
parecía perfecto. Sin embargo, a mediados de los años 80 una crisis 
económica tremenda convulsionó Bolivia y la familia consideró regre-
sar a Compi. De nuevo, Rolando tuvo suerte: en plena inflación empe-
zó a trabajar en la Misión Noruega mientras que su esposa Gregoria 
continuaba con el cultivo en Compi, cuyos productos vendía en los 
mercados de la ciudad de El Alto. Hoy en día, Rolando es el vice-
gerente de la Misión en El Alto, un hombre reconocido socialmente, 
con una casa imponente en una ubicación representativa. Este éxito es 
acompañado por las creencias religiosas y las redes de la Iglesia lute-
rana de Bolivia, de la cual Rolando fue presidente durante varios años. 
Finalmente se había emancipado de la angustia ideológica de los pri-
meros años de la misión y encontró una nueva conciencia étnica como 
aymara. La disyunción con la comunidad forma parte del pasado y 
ahora puede brindar su apoyo a varias obras en Compi; actualmente, 
Rolando se ve como candidato para los cargos más importantes de la 
comunidad. Después de un gran viaje, Rolando ha regresado a Compi 
de nuevo. 
Esta corta biografía muestra un espacio ampliado por el proceso 
de migración que es el punto de partida del desarrollo individual y de 
pareja admitiendo la coexistencia en lugares y redes diferentes. Los 
patrones de residencia translocales (es decir, multilocales con una 
movilidad permanente) conllevan en este ejemplo a una división de 
trabajo que integra al hombre en el mundo formal urbano por su com-
petencia lingüística, su conocimiento de instituciones y redes masculi-
nas, mientras que la mujer se ocupa del cultivo y de la venta de los 
productos agrícolas y artesanales. El acceso a espacios públicos está 
ligado a una ampliación de conocimientos y se agudiza mediante la 
valorización desigual del trabajo según los lugares (Compi, El Alto) y 
las desigualdades ya existentes. En el acceso a lo público se marcan 
las divergencias en el desarrollo del hombre y de la mujer, cuyo ori-
gen radica en la heterogeneidad del espacio translocal y en la conse-
cuente división de trabajo. 
Rolando se limita por mucho tiempo a cargos eclesiásticos, porque 
como luterano no le convienen los compromisos políticos, más bien se 
concentra en una carrera especializada en las instituciones luteranas. 
Los cargos religiosos de los luteranos no reconocen la representación 
de la pareja sino que están abiertos a todos los creyentes como cargos 
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individuales. Rolando llega a obtener incluso el cargo de presidente de 
los luteranos de Bolivia (1993-1997), una carrera que se debe a sus 
capacidades individuales, las cuales son promovidas por la Iglesia 
luterana. Su regreso a Compi le abre nuevas alternativas. Mientras que 
valoriza la participación en Compi, al mismo tiempo evita la asisten-
cia en la ciudad de El Alto por miedo a que lo descubran como auto-
ridad. Por esta razón, Rolando instrumentaliza la limitación lingüística 
de su esposa, quien solamente habla la lengua aymara. Ella está pre-
sente en las reuniones de las juntas vecinales y protege de esta manera 
a la familia sin invertir tiempo en cargos vecinales. Aunque Gregoria 
muestra una presencia frecuente en diversos espacios públicos en la 
ciudad de El Alto y en Compi, carece de contactos institucionales, no 
domina el castellano y critica la vanidad de intentar una trayectoria 
pública, la cual requiere demasiada inversión de tiempo; por esta ra-
zón pierde posibilidades de manifestarse en los espacios públicos. 
Como representante de la pareja, Gregoria actúa en Compi y se 
encarga de las obligaciones del thakhi rural. Adquiere cargos bastante 
altos, como, por ejemplo, el de secretaria general. Pero no actúa como 
individuo, sino como representante de la pareja y a ojos de Rolando 
solamente como su suplente: si me toca..., ella va hacer (I/XXVI: El 
Alto, 12/1/02: 6). La presencia permanente de su esposa le abre a Ro-
lando después de su jubilación la posibilidad de cargos más altos en 
Compi. Para él, esto significa una etapa más en su desarrollo identita-
rio individual. Aquí se demuestra la posibilidad de negociar un aspec-
to central del thakhi, el dualismo representativo de género, que fue 
entendido como fundamental para el ejercicio de poder (Sostres 1995: 
24). 
El thakhi ya no es visto como responsabilidad permanente de la 
pareja, sino como medio para alcanzar los cargos más altos y pres-
tigiosos. El trayecto de algunas autoridades (I/XXVI: El Alto, 
12/1/02: 6) y el peso de los cargos es asunto de su esposa mientras que 
Rolando aspira a la jefatura. Su calificación se deduce de la carrera 
individual exitosa y su acceso a recursos institucionales una ventaja 
de las carreras formales que le permite realizar obras para la comuni-
dad, como por ejemplo la adquisición de agua potable. De esta mane-
ra, Rolando puede presentarse como autoridad competente mientras 
que su esposa aparece marginalizada en su significado público. La 
ética luterana de la familia permite la continuación de la pareja como 
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institución bajo nuevas condiciones, por ejemplo por medio de una 
nueva forma de división de trabajo y de la desaparición de la pareja de 
los espacios públicos. La reducción de la pareja al hogar y a la familia 
está acompañada por una carrera individual como la de Rolando en la 
Ciudad de El Alto. Paralelamente, en Compi se mantiene un ideal de 
pareja orientado a la cosmovisión aymara, aunque la ausencia del ma-
rido introduzca cambios relevantes. 
El ejemplo de Gregoria y Rolando muestra que la pareja translo-
cal reacciona flexiblemente a las ofertas existentes en un espacio 
cultural heterogéneo. Analizando la integración de la pareja en este 
espacio, podemos reconstruir procesos de transformación que median-
te un cambio en las relaciones de pareja indican una nueva construc-
ción del orden de género. El cambio en la lógica de actuación entre 
pareja e individuo se manifiesta en una organización paralela de los 
gendered spaces: estructuran el espacio translocal y muestran, espe-
cialmente en el acceso a los recursos, jerarquizaciones desde la pers-
pectiva de género acompañadas por asimetrías de poder. En nuestro 
ejemplo, Rolando se apropia del espacio público (prestigioso) median-
te su competencia lingüística, sus conocimientos institucionales y las 
redes masculinas, todo esto modificado por su creencia religiosa. Gre-
goria, por el contrario, se integra a la ciudad al lado de su esposo a 
través del microcomercio, el cual está subordinado a un desarrollo 
totalmente diferente. Las mujeres comerciantes se abren los espacios 
públicos locales de otra manera, por ejemplo, a través de cargos gre-
miales. Sin embargo, Gregoria no reconoce las posibilidades de ganar 
prestigio, sino que se concentra en la producción y el comercio como 
único recurso. 
Además, la ética luterana favorece una reducción y resignificación 
de la pareja al espacio privado de la familia ya que no admite la parti-
cipación en la cultura festivo-ritual ni tampoco los intereses políticos. 
La dislocación del ideal común de la pareja al espacio interno de la 
casa y la familia, así como la retirada de la vida pública urbana, se 
puede compensar mediante una carrera profesional individual. Mien-
tras que en Compi se mantiene el ideal de la pareja, este ideal ya no se 
fundamenta en una necesidad económica o (re)productiva determinada 
por la comunidad. Más bien, es el resultado de una reorientación iden-
titaria de los residentes en el espacio translocal. La competencia entre 
el ideal comunitario de pareja, los intereses de la familia y los intere-
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ses individuales no chocan entre sí, sino que más bien coexisten como 
diferentes conceptos de pareja que se influyen mutuamente. La divi-
sión entre pareja e individuo en esta dinámica transcultural refleja 
nuevos gendered spaces. En la realización de la vida de ambos, es 
decir, entre familia, individuo y pareja, se reorganiza una escisión en 
una jerarquía móvil de espacios específicos de género. En Compi, por 
ejemplo, se mantiene el ideal de pareja mucho más vinculado a lo 
público y a su representación, anclado en la base ideológica de la 
cosmovisión aymara. Paralelamente la ausencia del esposo/de la pare-
ja, transforma esta realidad. 
Estos desarrollos muestran que ahora muchos de los cargos no ne-
cesitan por fuerza la presencia de uno de los esposos. De esta forma, 
se hace evidente el cambio de un aspecto central del sistema de car-
gos. Mientras que el dualismo de género representativo está vivo y es 
fundamental para el ejercicio del poder, la pareja pierde su importan-
cia (Blumtritt 2007; 2008). Entonces, se presenta una nueva imagen: 
La creencia religiosa de Rolando le conecta con una nueva comunidad 
que restringe el espacio público a ciertos cargos de la iglesia y le obli-
ga a negarse para cargos político-festivos. Su retorno a Compi le brin-
da el acceso a espacios públicos porque, como luterano, el cargo rural 
visto como apolítico y de interés común es la única alternativa de 
participación pública. Su competencia lingüística le abre la posibilidad 
de participar en campos de actividades públicas alternativas que a 
diferencia de su esposa monolingüe Gregoria puede usar plenamente. 
En el ámbito público urbano de El Alto el ideal de pareja ya no juega 
un rol importante mientras que el ideal complementario de la pareja 
sobrevive en Compi, así la representación pública esté casi completa-
mente en las manos de Gregoria. El acceso a espacios públicos está 
caracterizado por una divergencia del desarrollo del hombre y de la 
mujer, cuyo origen está basado en la heterogeneidad del espacio trans-
local y la división de trabajo que de ahí se deriva, empujando a una 
tendencia de individualización. 
Gregoria está muy presente en las publicidades de El Alto y Com-
pi pero no llega a aprovechar de contactos institucionales. En combi-
nación con su reducida competencia lingüística y su crítica a la acu-
mulación de cargos costosos, Gregoria pierde posibilidades de activi-
dad y creatividad en las esferas públicas del espacio translocal. Es 
decir, la nueva división de trabajo de la pareja translocal no siempre 
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reduce las posibilidades de acceso a espacios públicos de Gregoria 
pero la falta de cualificaciones individuales adecuadas no le permite 
alcanzar un margen operativo. La pareja como concepto de represen-
tación y responsabilidad común como único concepto ya no abre el 
camino hacia el prestigio en el espacio público. 
 
7. ¿A quién le pertenece el espacio público? 
La gran movilidad de los/las residentes crea espacios de vida translo-
cales haciendo posible un espectro de espacios públicos mucho más 
amplio, en los que se insertan tanto la pareja como el individuo. El 
grado mayor o menor de movilidad entre varios puntos de referencia 
locales, transforma la manera en que hombres y mujeres forman parte 
del espacio público. Esto permite que se produzca una ruptura con las 
formas existentes de representación pública así como el cuestionar una 
y otra vez la funcionalidad del dualismo complementario en el que se 
fundamenta la pareja. Esto tiene consecuencias para la configuración 
de los espacios públicos locales que se estructuran jerárquicamente en 
un espacio translocal. El acceso a estos espacios y el control de los 
mismos se renegocian continuamente y de manera paralela a la trans-
formación de la pareja. En la medida en que hombres y mujeres hacen 
un uso distinto del espacio público, se reorganiza su relación. Además, 
en el contexto de una mayor movilidad y una división del trabajo dis-
tinta, se logra construir una nueva forma de ocupar los espacios públi-
cos. El ejemplo de caso documenta tanto la reorganización de los roles 
así como el uso específico de espacios públicos y con esto la negocia-
ción de una nueva jerarquía de espacios. Las diversas esferas translo-
cales mantienen una tensión entre sí que se inserta productivamente en 
las biografías de los/las migrantes. La amplia oferta de espacios per-
mite que la pareja y los individuos se posicionen como tales en espa-
cios separados. El entrelazamiento del concepto de pareja y las ten-
dencias de individualización transforman los roles de género existen-
tes y abren el camino hacia nuevas posibilidades de configuración 
individuales. En consecuencia, las relaciones de poder entre los géne-
ros se rearticulan nuevamente.  
Este contexto prolífico de espacios translocales, al dar origen a la 
pregunta: ¿A quién le pertenece el espacio público? nos lleva no 
sólo hacia nuevos actores en los espacios públicos, sino también direc-
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tamente al centro de los cambios que provocan los procesos de mo-
dernización en los Andes: la reorganización de conceptos de género. 
Hombres y mujeres forman parte de los espacios públicos siguiendo el 
ejemplo del sistema de cargos y el concepto propio de pareja; pero, al 
mismo tiempo, participan modificando lo ya conocido y van abriendo 
caminos más individuales. Los procesos de modernización que se 
concretizan en este ejemplo están sujetos al inventario cultural múlti-
ple del espacio translocal, donde el entrelazamiento de diferentes hori-
zontes de experiencia culturales resignifica las relaciones de género 
para crear un nuevo contexto socio-cultural como fundamento de las 
esféras públicas. Podemos observar finalmente, que la evidencia pre-
viamente dada sobre los dueños del espacio público la cual es tal vez 
una construcción etnológica cede ante prácticas sociales más frag-
mentadas. 
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